6. Funciones del profesorado de L1 en los centros bilingües: el Proyecto Lingüístico de Centro

El Proyecto Lingüístico de Centro (PLC) se nos presenta como un ámbito de reflexión incluido en el resto de documentos de programación o como un documento específico en el que se establecen una serie de acuerdos de la comunidad escolar destinados a hacer posible un trabajo coherente en lo relacionado con el uso y el tratamiento didáctico de las lenguas en el centro (Miret y Ruiz, 1997). Su elaboración no puede entenderse al margen del Proyecto Educativo de Centro (PEC) y del Proyecto Curricular (PCC): los grandes objetivos de esta planificación, las estrategias que se seguirán o la organización que se adoptarán han de figurar en el PEC, mientras en el PCC se recogerá la concreción práctica de estos principios generales y su desarrollo en el aula.

La elaboración del mismo exige necesariamente la coordinación del profesorado y la colaboración de las familias, ya que la meta común es el desarrollo de la competencia comunicativa en el uso de las lenguas. Por esto mismo, los objetivos y criterios que se establezcan abarcarán aspectos tan distintos como:

· el uso de las lenguas en las relaciones institucionales del centro, 

· la planificación de la educación lingüística en las diferentes etapas y  ciclos, 

· la coordinación del profesorado de las diversas áreas curriculares ​—y especialmente de las lingüísticas—, 

· el acuerdo sobre pautas metodológicas para trabajar los procedimientos expresivos y comprensivos básicos, etc.

Se trata de un documento cuya necesidad e interés se han ido poniendo paulatinamente de manifiesto, primero —por motivos obvios— en las comunidades bilingües, y luego en las restantes, pues esa coordinación en los aspectos esenciales de la educación lingüística es una vieja reivindicación del profesorado de Lengua castellana y Literatura que ahora se ve reforzada y se convierte en inevitable por varios motivos. 

a) En primer lugar, por la lógica derivada de los enfoques comunicativos y funcionales que se han adoptado para la enseñanza de las lenguas en el modelo curricular vigente.

b) En segundo lugar, por las demandas de la nueva realidad multilingüística y multicultural en que vivimos que exigen la normalización y la dignificación lingüísticas (González Riaño, 2000). 

c) Podemos aducir también, como consecuencia de los dos anteriores, el hecho de que hace posible el tratamiento integrado de las enseñanzas lingüísticas estableciendo criterios sobre la diversidad lingüística encaminados a garantizar que todo el alumnado alcance niveles de competencia semejantes sea cual sea su lengua materna. 

Esta concepción del PLC lo convierte en un marco de participación de toda la comunidad y no en un mero añadido a los desarrollos de los currícula de las áreas lingüísticas. Los profesores de lenguas, en su calidad de expertos en el área, están llamados a coordinar e impulsar su elaboración, a proponer aspectos para la reflexión y a adelantar soluciones, pero sin olvidar que, en tanto que componente del Proyecto Educativo de Centro, el Proyecto Lingüístico abarca al centro completo. 

Así, y al margen de los elementos que ya hemos dicho debe recoger, el PLC deberá incluir también tres aspectos fundamentales: los diferentes agentes que intervienen en la enseñanza de la lengua y cómo puede potenciarse y conjuntarse la labor de cada uno de ellos, el papel de la lengua en las áreas no lingüísticas y, por último, los aspectos básicos de coordinación entre las áreas lingüísticas. 

1) Los agentes de la enseñanza de la lengua. A la hora de determinar el punto de partida para establecer los objetivos de la educación lingüística y literaria hay que considerar, como ya hemos dicho, que los niños  no sólo usan y aprenden la lengua en la clase de esta materia, sino en todo el ámbito escolar y, por supuesto, también en las interacciones con sus iguales y con adultos en el ámbito familiar. 

No hace falta insistir en el papel de la escuela y del profesorado en el proceso de desarrollo de la competencia comunicativa a lo largo de toda la escolaridad obligatoria. Sin embargo, sí es importante resaltar el hecho de que los primeros pasos en el desarrollo del lenguaje se dan precisamente en el seno de la familia, que desempeña un papel nuclear en este proceso y sigue desempeñándolo durante toda la infancia, hasta que el niño empieza a adquirir autonomía y a identificarse con el grupo de sus iguales dejándose influir por otros niños  y por sus formas de hablar. 

El papel de las familias en la educación lingüística de los alumnos también merece, pues, una atención destacada por parte de los maestros, sobre todo en dos ámbitos.

a. Por una parte, los equipos educativos necesitarán disponer de datos lo más amplios posible sobre el bagaje de conocimientos lingüísticos con que los niños llegan a los centros o a los distintos cursos, sobre cómo han sido sus experiencias comunicativas hasta entonces, sobre si han tenido contacto con alguna forma de literatura, etc. Es decir, es imprescindible conocer —mediante cuestionarios, entrevistas con los padres y a través de la caracterización del contexto recogida en el Proyecto Educativo— el ambiente sociocultural de los alumnos para comprobar si éste actúa como un estímulo o más bien como una desventaja que la escuela habrá de tratar de compensar, y para ver lo cerca o lo lejos que sus motivaciones pueden estar de las expectativas de los maestros. También hay que atender a los saberes y actitudes que el alumno adquiere en sus aprendizajes en la sociedad para contrastar si siguen direcciones paralelas u opuestas a los que realiza en la escuela y poder intervenir en este sentido.

Para ello, hay que tener en cuenta que en los últimos años los procesos sociales han introducido en el desarrollo del  lenguaje una serie de cambios que la escuela debe tener muy en cuenta porque han configurado en los niños un perfil lingüístico diferente. De modo que, antes de determinar en el modelo didáctico elegido cómo se quiere enseñar lengua y para qué, conviene tener en cuenta el tipo de experiencia comunicativa que tiene la mayoría de los estudiantes y que, en términos generales, incluye el siguiente repertorio según A. Tusón (1991): i) la conversación informal con la familia y los amigos, es decir, el registro coloquial de la variedad dialectal de su zona; ii) la recepción de producciones orales a través de los medios de comunicación; iii) el discurso académico, no muy especializado, producido por ellos mismos y por los profesores, y que incluiría tanto textos orales como escritos; iv) lecturas académicas, tales como libros de texto y algunas lecturas literarias; y, v) otros textos escritos, como revistas, cómics, cartas y notas personales, diarios, etc.

b. Los docentes habrán de incluir asimismo en el Proyecto Lingüístico las actuaciones que piensan poner en marcha para implicar a las familias en la mejora de la competencia comunicativa de sus hijos dado que su papel de modelos lingüísticos y de proveedores de inputs es tan importante que la escuela no puede dejar de intentar esta coordinación. Por lo menos ha de promoverse la toma de conciencia por parte de los padres de cómo los estímulos a que están sometidos sus hijos repercuten en su desarrollo lingüístico, cognitivo y afectivo, y las consecuencias que este proceso tendrá a lo largo de toda la escolaridad.  

Convendría, por ejemplo, hacer ver a los padres que, como consecuencia de que la familia nuclear se ha reducido y se ha redefinido, los niños hablan en sus casas con menos gente (tienen menos hermanos, la familia extensa está más lejana) y menos, con lo que deberán estimular al pequeño a expresarse, a contar, a escuchar. Deberán ser conscientes también de que el establecimiento de un estatus infantil ha llevado a la creación de un lenguaje específico para dirigirse a los niños que los infantiliza más. Sin perder la afectividad, esta forma de hablarles debería limitarse porque resulta pobre con respecto al lenguaje adulto por cuyo desarrollo se trabaja. Igualmente, cuando los niños pequeños no hablen bien, debe evitarse imitar su forma de hablar, por muy graciosa que ésta resulte.

Por otra parte, niños y adolescentes utilizan un único registro lingüístico que les permite comunicarse con sus iguales, poseen un vocabulario restringido a ámbitos muy concretos (la casa, el colegio, etc.) y un registro construido en gran parte sobre la imitación de personajes de cómic, televisión o cine. Los padres deberán intentar —sin censurar o prohibir radicalmente su uso— que sus hijos no abusen de la jerga infantil o juvenil, que eviten las ambigüedades y las palabras-comodín, que se expliquen con más precisión, que acaben las frases, etc. Conviene tener en cuenta que los niños conocen de forma pasiva mucho vocabulario específico a través de la televisión que habría que activar, y que los adultos admiten, en general, el lenguaje de niños y adolescentes sin apenas corregirlo o aumentarlo.

Otro aprendizaje que se realiza fundamentalmente en la familia, aunque luego se amplía en la escuela, es el de los patrones básicos de cortesía que rigen en las interacciones: saludos, despedidas, peticiones, disculpas, etc. Es importante que los padres pidan a sus hijos que saluden al llegar a casa, que se despidan, que pidan las cosas por favor, que den las gracias, etc.

 En otro sentido, también han de ofrecerse pautas en relación con la importancia que tiene en el desarrollo de los niños el contacto con la literatura, para lo cual hay que animar a los padres a que cuenten historias a sus hijos, les lean cuentos, les hagan ver por qué leen ellos, les regalen libros, les comenten cosas que han leído y les han gustado, o les destaquen informaciones que han conseguido buscándolas en libros, etc. 

La conservación de la cultura de transmisión oral que forma parte de la infancia de los padres puede ser una tarea compartida de éstos y de la escuela que, además de contribuir al desarrollo lingüístico, ayuda a construir la identidad individual y colectiva del niño y a desarrollar su sentido estético. En casa se les pueden contar a los niños  historias y leyendas de tradición oral, cantarles nanas, recitarles poemas, contarles juegos de antes y las canciones o fórmulas de que se acompañaban, proponerles adivinanzas, etc. Los momentos dedicados a estas actividades tienen también, y sobre todo, un valor inestimable para el desarrollo afectivo de los niños  por la relación que suponen con padres y abuelos. 

Por último, las familias también pueden colaborar de forma destacada en el reforzamiento de actitudes lingüísticas positivas de respeto y aprecio por las lenguas y sus distintos usos, y de valoración del poder lúdico de la palabra.


2) El papel del lenguaje en las áreas curriculares no lingüísticas. El ámbito educativo es el encargado de conseguir la correcta adquisición y desarrollo del lenguaje, pues si la función de la escuela es favorecer la incorporación sociocultural de los alumnos, ésta debe tener como objetivo desde los primeros niveles el dominio de la lengua como medio imprescindible para la adquisición de otros aprendizajes. El tratamiento de la lengua como instrumento de acceso al conocimiento constituirá, pues, otro apartado esencial del Proyecto Lingüístico de Centro.  

Asumida sin dificultad esta idea de que el aprendizaje de la comunicación no sólo se realiza en las aulas de lengua, es preciso admitir que son muchos los obstáculos que impiden su puesta en práctica. En primer lugar, la división del currículum en áreas no favorece el trabajo cooperativo entre los distintos profesores, con lo cual la tradición de toma de acuerdos comunes sobre el uso de la lengua en las distintas aulas es bastante escasa, aunque nunca faltan las quejas al profesorado de Lengua sobre los errores de ortografía que cometen los alumnos, o sobre lo mal que se expresan, como si se diera por sentado que aprender lengua en clase de lengua debe solucionar los problemas de expresión y comprensión en cualquier ámbito del saber. En segundo lugar, también hemos de admitir que en clase de lengua y literatura se trabajan siempre determinados tipos de textos —literarios, sobre todo— y se dejan fuera los usados en otras áreas que podrían ser también objeto de análisis y comentario en esas áreas. Podemos añadir, por último, que los docentes pocas veces reflexionan sobre la adecuación de su propio discurso y de los textos orales y escritos que proponen al alumnado en relación con los objetivos de desarrollo comunicativo que figuran en su programación.

De estas consideraciones cabe deducir que urge hacer realidad esa frase tan extendida que asegura que todos los profesores lo son de lengua en tanto en cuanto usan la lengua como instrumento de gestión de los procesos de enseñanza-aprendizaje y como herramienta de acceso al conocimiento de los niños, y dado que no se puede acceder a un contenido al margen de su lenguaje, tal y como asegura Sanmartí (1996: 30), que habla de que las actividades de enseñanza-aprendizaje de las ciencias son siempre “de aprendizaje científico-linguistico”, no sólo porque aprender ciencia implica aprender a hablar y a escribir, sino porque no se puede dar un aprendizaje sin el otro. Esta importancia de la dimensión del lenguaje como agente cardinal en los procesos de enseñanza-aprendizaje que se producen en las aulas es innegable, sea cual sea el área curricular o de conocimiento de que se trate. 

El medio escolar es, durante la educación obligatoria, un ámbito de uso de la lengua de excepcional importancia para el desarrollo de la competencia comunicativa de los alumnos, ya que prácticamente es el único ámbito en este periodo de tiempo en el que realizan usos formales de la lengua, tanto orales como escritos, y que la mayor parte de las situaciones son de comunicación jerarquizada (con el profesorado, con el personal de administración...) cuyo propósito es servir como instrumento de aprendizaje (exposiciones, explicaciones...) y regular el comportamiento, bien en contextos de aprendizaje o en otras situaciones propias del medio escolar.

Se plantea entonces, en el proceso de construcción del PLC, la necesidad de introducir consideraciones sobre el uso de la lengua en el medio escolar como instrumento de aprendizaje común para todas las áreas de conocimiento y como medio de comunicación dentro y fuera del aula. Con la premisa de que toda teoría de la enseñanza de la lengua debe integrarse en una teoría de la enseñanza en su totalidad, pues la lengua es una estructura que adquiere su pleno sentido si se inserta en el sistema constituido por la globalidad de la persona humana, los principales aspectos sobre los que es preciso tomar acuerdos serían:

- Lengua o lenguas en que se impartirá cada materia. 

- Tipos de interacciones que se favorecen en el centro y, especialmente, en las aulas (entre profesorado y alumnado y de los alumnos entre sí).

- Normas comunes en las interacciones comunicativas (saludos, peticiones, etc.).

- Establecimiento de unos objetivos comunes sobre el desarrollo lingüístico que se pretende alcanzar, analizando cómo se contribuye a su logro desde cada área de modo que se refuercen los esenciales y se complementen entre sí.

- Antes de empezar el proceso hace falta diseñar cómo será el mismo: teorías que sirven de base, metodología, dinámica de las sesiones, papel de cada profesor, calendario, materiales y evaluación. Cada profesor debe ser responsable de los aprendizajes lingüísticos que se den en su área (Noguerol, 1997).

- Pautas metodológicas y criterios de evaluación comunes sobre aspectos comprensivos y expresivos básicos (búsqueda y tratamiento de la información, ampliación de vocabulario, elaboración de resúmenes y esquemas, corrección expresiva oral y escrita, etc.).

- Un contenido del PLC podría ser la construcción de una tipología textual acompañada de las correspondientes decisiones sobre las estrategias metodológicas básicas con que se van a trabajar los textos y sobre las áreas que van a tratar con más profundidad cada tipo, de forma que se complementen unas a otras.

- Reflexión sobre el uso del lenguaje que se hace en cada área llamando la atención de los niños sobre el léxico específico, sobre la definición de conceptos básicos, sobre la importancia de la situación de comunicación, sobre la forma de expresar (por ejemplo, objetividad del lenguaje científico frente a otros usos), etc.

- En el caso de las áreas de expresión (dramatización, plástica y música) esta coordinación abarca más aspectos puesto que se trata de códigos que complementan al lenguaje verbal y contribuyen al desarrollo de una conducta comunicativa más rica y competente. Conviene tener en cuenta que, en tanto que lenguajes de representación, éstos son difíciles para los alumnos (Noguerol, 1997).

Actuar de este modo supone llevar a la práctica la concepción de la lengua como sistema de sistemas de comunicación, es decir, el reto de incorporar en las actividades escolares la visión del uso de la lengua y los medios de comunicación como actualizadores de la cultura y no como simples formas.

 3) La coordinación de las áreas lingüísticas. La elaboración del Proyecto Lingüístico de Centro arranca de la reflexión colectiva sobre las aportaciones que desde el punto de vista de la enseñanza-aprendizaje de las lenguas son fundamentales para el Proyecto Educativo y para el Proyecto Curricular. En este recorrido surge entonces, de forma lógica, la necesidad de favorecer la coordinación con las demás lenguas que se imparten en el centro, que se deben entender como desarrollos complementarios de la capacidad general de comunicación propia de los seres humanos. 

¿En qué se fundamenta la coordinación de los planteamientos didácticos de las lenguas del currículum? Señala Rodríguez Gonzalo (1997) que la competencia comunicativa y la literaria no son compartimentos estancos en cada una de las lenguas del currículum sino que integran saberes interdependientes, de modo que los conocimientos iniciales de la primera lengua funcionan como preconceptos en el aprendizaje de la segunda lengua. El modelo metalingüístico utilizado en las distintas lenguas ha de ser común, como son comunes también las operaciones cognoscitivas que facilitan el descubrimiento y el desarrollo lingüísticos en las distintas lenguas. Debe ser, pues, un objetivo común la búsqueda de paralelismos y contrastes que repercutan en el dominio de las diversas lenguas y en el desarrollo intelectual y lingüístico del alumno que conoce varias lenguas (Titone, 1976). Parece demostrado que el desarrollo de la competencia en una lengua promueve la competencia en las demás, pero hay que establecer los aspectos de la competencia que son transferibles de unas lenguas a otras y los que no lo son:

En la competencia gramatical, relacionada con el conocimiento inmanente del sistema lingüístico, hay que tener en cuenta que las diferencias fundamentales entre las lenguas son las referidas a los dominios de los mecanismos de construcción textual, morfosintácticos y fónicos, que requieren especial atención en cada una. Conviene coincidir en hacer ver a los alumnos que las diferentes formas de organizar la expresión en distintas lenguas corresponden a formas distintas de ver el mundo. La unificación de terminología metalingüística y las alusiones a cómo se plasman formas y funciones en las otras lenguas que el alumnado estudia o maneja serán de gran rendimiento didáctico y permitirán el acceso a la complejidad y la abstracción del funcionamiento lingüístico de modo más rico que si se hace sólo a partir de una lengua.

La competencia textual, relacionada con el modo en que se construye discurso, resultará enriquecida si se establecen relaciones entre distintas lenguas. Planificar la enseñanza de la construcción discursiva requiere en segundas lenguas una atención especial a sus usos orales.

Sobre la competencia estratégica se puede trabajar de forma coordinada la interacción entre lenguaje verbal y no verbal, o el valor de los gestos en distintas lenguas, así como los criterios comunes que se pueden fijar en relación con los aspectos cognitivos básicos del leer y el escribir. El conocimiento de diversas lenguas contribuirá sin duda a que los niños  mejoren sus capacidades para reparar errores en la comunicación.

Lo mismo podemos decir de la competencia pragmática que, abordada desde distintas lenguas, mejorará la comprensión por parte de los niños de las relaciones entre los usuarios de la lengua y el contexto de la comunicación, así como el conocimiento de las convenciones para ejecutar funciones comunicativas adecuadas a cada situación.

En relación con la competencia sociolingüística, es importante insistir en las funciones comunicativas y expresivas del lenguaje, en la necesidad de ajustar la intervención docente a las características específicas de cada contexto y, sobre todo, en la exigencia de promover una educación lingüística plural que promueva valoraciones positivas de los aspectos culturales —e interculturales— implicados en la multitud de idiomas y variedades que hoy conviven en la Europa de las lenguas. El tratamiento conjunto de los aspectos socioculturales contribuirá a abrir los horizontes del alumnado y a relativizar concepciones etnocéntricas: si las lenguas son ante todo instrumentos de comunicación, el motivo último de su enseñanza deberá ser el de establecer puentes entre los individuos y entre los pueblos para contribuir así al desarrollo y a la convivencia pacífica de la humanidad (Siguán, 1991). 

Para poder llevar a la práctica estos principios habrá que tener en cuenta las consideraciones que hemos hecho sobre los elementos del currículum, sobre los documentos de programación y sobre la planificación de la enseñanza. No obstante, queremos insistir en que es importante acordar principios metodológicos comunes para distribuir los contenidos y considerar en qué lengua va a ser tratado cada uno en primera instancia para ser retomado por las demás. El modelo didáctico por el que se opte para la elaboración de programas de enseñanza de las distintas lenguas debería ser el mismo para facilitar así la transferencia de competencias de una a otra. En este sentido, sería interesante que los equipos educativos tuviesen en cuenta la propuesta de Romera Castillo (1979) de elaborar una teoría didáctica del aprendizaje de la lengua.


En el diseño de actividades hay que destacar que deben favorecer la interacción entre iguales y con adultos, así como el trabajo por proyectos que culminen en la elaboración de un objeto que implique que los alumnos tengan que desarrollar la mayor parte del proceso. Conviene recordar también que no todas las actividades, aunque tengan forma de juego, resultan motivadoras y que, por ejemplo, los juegos exageradamente metalingüísticos o muy repetitivos cansan a los estudiantes (González Riaño, 2000). 

En suma, la planificación del proceso de la enseñanza de las lenguas se basará en la prioridad de los contenidos de procedimiento y en la necesidad de integrar estas habilidades mediante la selección de usos sociales o prácticas discursivas pertinentes según su significatividad y su complejidad para el ciclo o nivel. Nos situamos así ante una concepción instrumental de la enseñanza de la lengua que resalta la importancia de la motivación y de las actitudes y, por lo tanto, el valor de mejorar la comunicación para conocer(se) más y para mejorar más.


Los equipos docentes habrán de pronunciarse al respecto y tomar decisiones conjuntas para las distintas lenguas del currículum. Los aspectos principales sobre los que tendrán que debatir  los diseñadores de programas son los siguientes:

1. Cómo representar el conocimiento lingüístico como un conjunto complejo de competencias variadas.

2. Cómo representar el conocimiento lingüístico como una capacidad subyacente para aplicar, adaptar y refinar reglas y convenciones durante el aprendizaje y uso de la lengua.

3. Cómo representar la capacidad lingüística como las habilidades para interpretar y expresar el significado y para negociar con y a través de textos escritos.

4. Cómo representar ese conocimiento y esas capacidades de modo que se adapten al desarrollo de la práctica de la enseñanza.

5. Cómo puede la planificación de programas interactuar con la metodología de una forma mutuamente beneficiosa.  

6. Cómo armonizar, de una forma no restrictiva sino facilitadora, con el proceso de adquisición del lenguaje, con la conducta estratégica de los aprendices y con la creación de programas personales por parte de los diferentes alumnos.

7. Cómo puede el programa armonizar de una forma no restrictiva sino facilitadora con los procesos relativamente impredecibles y necesariamente diferentes de enseñanza-aprendizaje que transformarán el programa en acción.

8. Si el plan de contenidos del diseñador está coherentemente subordinado a la experiencia más relevante de enseñanza-aprendizaje en clase, ¿cómo puede el diseñador, a pesar de todo, explotar los principios organizadores de un programa de modo que la accesibilidad del nuevo conocimiento y los modos alternativos de desarrollar las capacidades lingüísticas sea maximizado tanto para el profesor como para los alumnos?, ¿cómo pueden el centro de atención, la selección, la subdivisión y la secuenciación de contenidos llegar a ser elementos explícitos en la experiencia de clase?

Actividades

11) Valorar, por un lado, la necesidad del PLC y, por otro, la viabilidad de realizarlo, las dificultades que presenta y su eficacia real. 

12) Realizar un esquema posible del contenido de un PLC o bien, comentar la estructura y el contenido del que se tenga en el centro en caso de que esté ya hecho o en proceso de elaboración.

